¿Por qué continuar con el modelo de dolarización?
 Al cabo de casi año y medio, el gobierno de Rafael Correa no parece tener un plan económico. Y lo que es más preocupante, la situación económica de la mayoría de los ecuatorianos sigue siendo muy precaria. Los precios de los productos de primera necesidad han subido de manera alarmante en los últimos meses.
El bono de desarrollo humano seguramente ayuda a aliviar en parte las enormes necesidades de una buena parte de la población más pobre pero no pasa de ser un parche, además de una especie de limosna gubernamental.
Rafael Correa sabe que el modelo de dolarización en el Ecuador es a mediano plazo insostenible. Sin embargo, por razones políticas – no poner en riesgo su puesto- y para evitar conflictos con los sectores dominantes del país -los famosos “pelucones”- ha asegurado que no va a salir de ese modelo.
Recordemos que la dolarización fue la decisión apresurada de Jamil Mahuad para tratar de mantenerse en su puesto después de haber producido la peor debacle financiera de la historia del Ecuador, el llamado feriado bancario que nos costó 8000 millones de dólares a los ecuatorianos. Hoy, cuando han pasado varios gobiernos y año y medio después del ofrecimiento de Rafael Correa de lograr la extradición de los responsables, varios de estos prófugos siguen disfrutando de su dorado autoexilio en EEUU.
La dolarización ha significado para la economía ecuatoriana la pérdida de una enorme cantidad de puestos de trabajo por el encarecimiento de los costos de producción y de las materias primas. Los índices de desempleo y subempleo son similares a los de antes de la crisis, a pesar de que desde entonces alrededor de 2 millones de ecuatorianos, la gran mayoría en edad productiva, han hecho maletas y se han ido a buscar en otros países los empleos que no encuentran en su país. O si los encuentran, casi siempre tienen sueldos de hambre que no cubren ni la mitad de la canasta básica.
No hay una política gubernamental para generar empleo, problema que es percibido como uno de los fundamentales entre los y las ecuatorianas. Otro problema grave es el de la inseguridad y la delincuencia. Para lo cual, el gobierno ha decidido dar 250 millones de dólares a la Policía para el control de la delincuencia. ¿Por qué atacar las consecuencias y no las causas? 
Por que no invertir esos 250 millones en 500000 microcréditos para cientos de miles de familias pobres? Esos recursos se invertirían en artesanía, microempresa, agricultura, pequeña industria y pequeño comercio y se atacaría al mismo tiempo el problema de falta de empleo y el de la delincuencia.
¿O es que acaso el gobierno sigue esperando que la Asamblea  Constituyente termine de redactar la nueva Constitución y que ésta sea aprobada en referéndum para recién empezar a implementar las reformas económicas que se ofrecieron pero no llegan? Mientras tanto, no se ven los cambios económicos que tantas esperanzas crearon en el sufrido pueblo ecuatoriano.
A pesar de los precios del petróleo más altos de la historia, el gobierno no los aprovecha adecuadamente. Por una parte, deja a la Marina la administración de Petroecuador y disminuye la producción estatal de petróleo. Por otra parte, firma convenios con Venezuela para obtener derivados del petróleo más baratos y aparentemente la negociación queda estancada.
